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NOTA DEL AUTOR


Las presentes piezas teatrales están pensadas para ser representadas por alumnos y alumnas de Educación Primaria. El profesorado que se encargue del montaje de las mismas, habrá de adaptarlas a la realidad de su grupo escolar y al número concreto de niños y niñas que lo formen, convirtiendo, si fuese necesario, papeles masculinos en femeninos y viceversa, fundiendo dos personajes en uno o, por el contrario, dividiendo un personaje en dos. En definitiva, se trata de usar el texto como un recurso didáctico más, susceptible de toda aportación, cambio o mejora que redunde en beneficio del objetivo que se persigue: educar en clase a través del teatro.


Los temas musicales propuestos no son más que sugerencias que el profesorado encargado del montaje podrá considerar según su criterio, aprovechando, naturalmente, el carácter multidisciplinar del teatro y dando así cabida al área de música.
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LA PRINCESA TERESA



Duración aproximada: 35 minutos.

Para ser representada por un grupo de veinte a veinticinco niños y niñas de entre 11 y 12 años, edades correspondientes al tercer ciclo de Primaria.

PERSONAJES

— Reina Olegaria

— Rey Valeriano

— Señorita Regina

— Don Ciriaco

— Teresa

— Leticia

— Felipe

— Froilán

— Elena

— Cristina

— Juanito

— Leonor

— Álvaro

— Iñaki

— Rey de Mingolandia

— Reina de Mingolandia

— Rey de Brisconsi

— Rey de Raticulinia

— Reina de Raticulinia

— Jefe de Estudios

— Figurantes: profesores y profesoras del claustro, padres y madres de alumnos

ACTO I

(El aula de 6° nivel, último curso de la Escuela de Príncipes y Princesas, donde estudia TERESA. Pupitres, la mesa del profesor, una pizarra… Los padres de TERESA, los reyes VALERIANO y OLEGARIA, han sido citados por la directora, la SEÑORITA REGINA.)

Música: Johann Strauss, «Perpetuum mobile». Op. 257.

(Al abrirse el telón, los reyes VALERIANO y OLEGARIA están esperando a la directora. Por sus ropas, coronas, etc., se nota que son reyes. Parece que están discutiendo. Cesa la música.)

OLEGARIA: (Con evidente enfado.) La culpa es tuya y solo tuya.

VALERIANO: Querida, yo no creo…

OLEGARIA: ¿Me lo estás negando?

VALERIANO: No, no…, yo no te estoy negando nada… Sólo quiero decir…

OLEGARIA: (Interrumpiéndole.) Un rey tiene que imponerse.

VALERIANO: ¿Y no lo hago?

OLEGARIA: ¡No! Tu hija se comporta así porque no te sabes imponer.

VALERIANO: Querida…, yo intento…

OLEGARIA: (Cada vez con peor carácter.) ¿Qué? ¿Que lo intentas? Mira, Valeriano, un rey no intenta; un rey impone y punto. (Hablando para ella misma mientras va de un lado a otro de la habitación.) Ya me lo dijo mamá antes de mi boda: «Hija mía, no te precipites y piénsatelo bien antes de casarte con el primer príncipe que llegue. Asegúrate de que sepa imponerse. Porque, si no se sabe imponer ahora que es príncipe, tampoco se sabrá imponer cuando sea rey». ¡Cuánta razón tenía mi madre!

VALERIANO: Olegaria, que yo sepa, en aquella época no tuviste más pretendiente que yo. O, por lo menos, yo no recuerdo que viese a nadie más…

OLEGARIA: (Reaccionando ofendida.) Porque siempre has necesitado gafas y nunca las llevas puestas.

VALERIANO: Mi oculista no me ha dicho que necesite gafas.

OLEGARIA: Porque, como no sabes imponerte, tu oculista hace lo que le da la gana. Si supieras imponerte, ya llevarías tiempo usando gafas.

VALERIANO: Bueno, Olegaria, tranquilízate, que en cualquier momento puede entrar la directora y encontrarnos discutiendo.

OLEGARIA: ¡Qué vergüenza! Que nos tengan que llamar de la Escuela de Príncipes y Princesas para darnos quejas de nuestra hija. Porque seguro que es para eso; no va a ser para otra cosa. ¿Qué vamos a hacer si Teresa no aprueba en junio?

VALERIANO: Pues que tendrá que repetir curso, ¿no?

OLEGARIA: Y no le darán el título de princesa. ¿Sabes lo que significa eso?

VALERIANO: Bueno…, eso…

OLEGARIA: Significa que todas las demás niñas de su curso ya serán princesas y podrán casarse con príncipes herederos, mientras que Teresa tendrá que esperar un año más.

VALERIANO: Mujer, tampoco… ¿Qué supone un año más o menos?

OLEGARIA: ¡Mucho! Este año, acaban los estudios de príncipe el hijo de los reyes de Trabisonda, el hijo de los reyes de Trabarcanda y el hijo de los reyes de Trabuslandia. Son los tres mejores partidos a los que puede aspirar una princesa, y que nuestra hija va a perder por no tener el título.

VALERIANO: Pero, quedan otros hijos de reyes con los que Teresa puede casarse el año que viene.

OLEGARIA: ¿Con un repetidor como ella?

VALERIANO: Repetir algún curso en la Escuela de Príncipes y Princesas no significa que, en un futuro, no se pueda ser un buen rey. Yo mismo repetí varios cursos cuando estudiaba para príncipe… y aquí estoy.

OLEGARIA: A eso es precisamente a lo que me refiero. No quiero que a Teresa le pase como a su madre: que, para ser reina, no tenga más remedio que casarse con lo último que quede. ¿Pero es que no te preocupa el futuro de tu hija?

VALERIANO: Mujer…, yo creo que no es para ponerse así. A lo mejor…, si le pusiéramos unas clases particulares de refuerzo… Todavía quedan las recuperaciones.

(Entra la SEÑORITA REGINA, directora de la Escuela de Príncipes y Princesas. Su aspecto transmite severidad y disciplina.)

SEÑORITA REGINA: Buenas tardes, majestades. Espero que no les importe que hablemos aquí, en el aula de 6° nivel, y no en mi despacho, pero he pensado que sería interesante que conocieran el lugar donde su hija pasa la mayor parte de la jornada escolar.

VALERIANO: Así que esta es la clase donde estudia nuestra hija.

SEÑORITA REGINA: Mejor digamos que esta es la clase donde la hija de sus majestades «suele estar» (remarcando las últimas palabras). Supongo que Teresa les habrá contado el motivo por el que les hemos llamado, ¿verdad?

OLEGARIA: Pues no, señorita Regina. La verdad, estamos sorprendidos.

SEÑORITA REGINA: No me extraña. Conociendo a Teresa, no me extraña.

VALERIANO: ¿Qué quiere usted decir con eso?

SEÑORITA REGINA: Será mejor que se sienten, porque me parece que esto va para largo.

(Los reyes se sientan en sendos pupitres, como si fueran alumnos, mientras que la directora se queda de pie, como si estuviese impartiéndoles clase.)

VALERIANO: No quisiera que me malinterpretase, pero me he tenido que ausentar de mis obligaciones de rey aprovechando el descanso para el desayuno. Ya sabe usted lo difícil que se ha puesto esta profesión. Con tanta competencia desleal como hay hoy en día, un rey que se precie no puede distraerse de su trabajo ni un solo minuto.

OLEGARIA: Como dice mi prima Raimunda, la reina de Tiquismiquis, la vida de rey cada vez se está poniendo más complicada; no hay profesión con un futuro tan incierto.

VALERIANO: Peor. Porque siempre tenemos el riesgo de que un pretendiente a Presidente nos amenace con levantarnos del trono.

SEÑORITA REGINA: Lo comprendo perfectamente. Y, como veo que tienen prisa, iré directa al grano. Como directora de esta Escuela, la Escuela de Príncipes y Princesas más prestigiosa de todo el continente, no tengo más remedio que comunicarles que, a estas alturas de curso, ha de suceder un milagro para que su hija se gradúe junto con sus compañeros.

VALERIANO: ¿Cómo dice?

OLEGARIA: ¿Qué está usted diciendo?

SEÑORITA REGINA: Lo que están ustedes oyendo.

OLEGARIA: Eso no puede ser, señorita Regina. Nuestra hija necesita el título de Princesa.

SEÑORITA REGINA: En eso estoy de acuerdo. Quien no comparte la misma opinión, vistas las calificaciones de este último trimestre, es su hija Teresa.

VALERIANO: ¿Tan malas son las notas?

SEÑORITA REGINA: Mejor que sea su tutor quien les dé todas las explicaciones pertinentes (mirando el reloj). Don Ciriaco ya debería de estar aquí; le pedí que fuese puntual. También le pedí que trajera a Teresa a esta reunión. Creo que es importante que la niña escuche todo lo que digamos. (En tono de gravedad.) El problema es muy serio.

OLEGARIA: ¿Muy serio? ¿A qué se refiere?

SEÑORITA REGINA: Temo que sea contagioso. Estamos notando en los mejores amigos de Teresa una visible disminución de sus rendimientos académicos.

VALERIANO: No estará insinuando que mi hija es responsable de las notas de todos los de la clase.

SEÑORITA REGINA: Pues, ya que usted lo dice…

(Entran DON CIRIACO y TERESA, quedándose en la puerta.)

DON CIRIACO: ¿Se puede?

SEÑORITA REGINA: Adelante, don Ciriaco. Pasa Teresa. (Va hacia ellos al tiempo que se ponen en pie los padres de TERESA.)

DON CIRIACO: Buenos días, majestades. Perdonen el retraso, pero he tenido que pasar por la clase de Bordados para recoger a Teresa.

TERESA: Hola, papá. Hola mamá.

SEÑORITA REGINA: No se preocupe, es lógico.

DON CIRIACO: (Abriendo un cuaderno y pasando páginas hasta encontrar las correspondientes a TERESA.) Aquí traigo las notas de Teresa de esta última evaluación y son alarmantes. Bien… Empecemos por las asignaturas prácticas. Todas las alumnas suelen pasar, sin ningún problema, la prueba de detectar un guisante debajo del colchón a la hora de dormir. Esta es la prueba más importante para evaluar el grado de delicadeza y sensibilidad de una princesa. Durante todo el curso hemos estado haciendo ejercicios. Pues bien, todas las niñas de su clase han superado la prueba menos Teresa.
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